
El profeta Isaías escribe: “Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que proclama la paz, que
anuncia la buena noticia, que pregona la justicia, que dice a Sión: ‘¡Tu Dios reina!’” (Is 52,7). Los pies del papa
Francisco han estado hace unos días recorriendo algunos países iberoamericanos, y su presencia y su pa-
labra han hecho presente el cuidado del Señor Jesús, el buen pastor, a todo su rebaño. Para
Él, los primeros son los pobres y los sencillos. Cuando cada gesto y cada palabra del su-
cesor de Pedro se miran con lupa, se retuercen y se interpretan de mil maneras, más nos
valdría a los creyentes recibir su Magisterio con actitud de fe. No somos borregos que
obedecemos ciegamente a nuestros líderes, por supuesto. Pero somos personas
que, si nos hemos encontrado con Cristo, miramos el mundo con otros ojos. La
fe no es una ideología, sino una actitud vital del que está en el mundo pero es de
Dios... ¡Gracias, Señor, por el Papa, por nuestro obispo, por nuestros curas!
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LITURGIA Y VIDA2

Marcos recoge en los primeros versículos el retorno
de los doce de su primera actividad como envia-
dos. Es un retorno al Maestro que los ha enviado

y que los acoge con cariño y solicitud maternales. El evan-
gelista está dando así forma a la imagen de Jesús pastor,
que constituye el verdadero centro de interés. Pone ante
nosotros una persona: Jesús. En esta ocasión no con los
rasgos imponentes de quien se enfrenta a la enfermedad y
a la muerte, sino con la delicadeza de quien venda una he-
rida y la solicitud de quien busca a un ser querido perdido
en la montaña. Marcos nos ofrece así una nueva razón para
depositar en Jesús nuestra confianza y nuestra fe. Jesús
es, en efecto, alguien absolutamente creíble. Dar con él es
la mejor recompensa para el que busca sentido a la vida.
ALBERTO BENITO

Domingo XVI del tiempo ordinario – 19 de julio

Las llamadas palabras de la Consagración –palabras y acción del mismo Jesús– que en nuestra tradición
romana son el momento álgido de la plegaria eucarística, suenan así: “El cual, cuando iba a ser entregado
a su Pasión, voluntariamente aceptada, tomó pan, dándote gracias lo partió y lo dio a sus discípulos, di-
ciendo: Tomad y comed todos de él, porque esto es mi Cuerpo, que será entregado por vosotros”. El sa-
cerdote muestra la Hostia y luego se arrodilla en adoración. Sigue diciendo: “Del mismo modo, acabada
la cena, tomó el cáliz, y, dándote gracias de nuevo, lo pasó a sus discípulos, diciendo: Tomad y bebed
todos de él, porque este es el cáliz de mi Sangre, Sangre de la alianza nueva y eterna que será derramada
por vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados. Haced esto en conmemoración
mía”. El sacerdote muestra el cáliz y luego se arrodilla en adoración. NARCISO-JESÚS LORENZO

Plegaria Eucarística: institución o consagración II

Pan del cielo
Domingo XVIII del tiempo ordinario – 2 de agosto

Los judíos entienden que el maná es un pan bajado del
cielo, y por tanto es superior al pan surgido de la tierra
que Jesús les acaba de dar. Jesús acepta situarse en

su misma óptica: sí, el pan del cielo vale más que el pan de
la tierra, y es mucho más importante que el pan que os
acabo de dar. El pan que Moisés os dio, propiamente, no era
pan celestial. El Padre, por el contrario, os da un pan que es
realmente celestial, porque ha bajado del cielo para dar la
vida al mundo. Les está hablando veladamente de su origen
celestial. Ellos se interesan por aquel pan que les anuncia, y
que les asegura será superior al pan con que el día anterior
se han saciado. Le piden que les dé de aquel pan. Jesús,
que los ha llevado a donde quería, les dice que aquel pan es
él mismo. Creer en él es lo que da la vida verdadera. HILARI

RAGUER

LA MISA, PASO A PASO

El pastor delicado

Como Moisés
Domingo XVII del tiempo ordinario – 26 de julio

El evangelio de Juan tiene en su trasfondo el relato del
Éxodo: la travesía del pueblo hebreo por el desierto,
bajo la guía de Moisés, hacia la tierra prometida. El

relato de la multiplicación de los panes marca, por otra
parte, sus distancias con el Antiguo Testamento. Desde el
desierto nos trasladamos a la ribera fértil del lago, de Moi-
sés a Jesús, de una multitud que huye a otra que busca.
Las palabras “Tomó los panes, dijo la acción de gracias y
los repartió a los que estaban sentados” nos invitan a una
interpretación eucarística del signo. La reacción de la gente
reconoce en Jesús al Profeta “como Moisés” que esperaba
el pueblo judío; es más, intentan proclamarlo rey. El carác-
ter mesiánico del misterio de Jesús se revela en la multipli-
cación de los panes. JORDI LATORRE

¿Una Misa aburrida?
Domingo XIX del tiempo ordinario – 9 de agosto

Desde la necesidad de Dios, la eucaristía produce fru-
tos que nunca hubiéramos imaginado. Desde la ru-
tina se convierte en aburrimiento y en algo sin

sentido. Probemos en asistir a un banquete donde llegue-
mos tarde, pongamos cara larga, no escuchemos al anfi-
trión o sentémonos como si la comida no fuera con
nosotros. Acabará la fiesta y, además de marcharnos sin
comer, nos habremos dado cuenta de que la responsabili-
dad no la tenía ni el ambiente ni el anfitrión, ni la audición o
los interlocutores... sino la actitud que mantuvimos como
comensales. Nuestra cerrazón a la verdad, a la Palabra, a la
Vida y al Camino que nos propone Jesús nos puede llevar a
eso mismo. Y, por si lo hemos olvidado, recordemos que el
pan de la Eucaristía es pan de vida eterna. JAVIER LEOZ
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Muy queridos amigos:
Como lo había anunciado ya hace varios meses, a las

puertas del presente verano, el Papa Francisco ha publicado
una nueva carta encíclica: Laudato Si’ (Alabado seas, mi
Señor) que reflexiona “sobre el cuidado de la casa común”, es
decir, nos presenta la enseñanza ecológica cristiana. Esta en-
cíclica, dirigida a toda la humanidad, desarrolla un rico con-
tenido a lo largo de sus seis capítulos, que requiere de todos
los cristianos una lectura pausada y asimilativa de cuanto en
ella nos ofrece, lo cual supone que hemos de acercarnos di-
rectamente a este texto de la Doctrina Social.

Con esta encíclica el Papa nos propone y nos interpela a
un renovado cuidado de la casa común, lo que implica una
conversión hacia la ecología integral. Para esto fundamenta
sus reflexiones desde varias perspectivas. En primer lugar,
recordando la fe cristiana, es decir, el Evangelio de la crea-
ción. Siendo reconocida como un gran don de Dios para
todos los seres creados, conlleva que está suscitando una es-
piritualidad cristiana que propone un modo alternativo de
entender la calidad de vida. También se detiene amplia-
mente, sirviéndose de las investigaciones de la ciencia, a ex-
poner la realidad actual de la creación, describiendo las
variadas situaciones que reflejan la degradación ecológica del
mundo, que nos ha de llevar a plantearnos cómo se está cons-
truyendo el futuro de nuestro planeta, ya que el sistema vi-
gente no es sostenible. 

Esta precaria situación ecológica se debe, en buena parte,
a la actuación humana sobre la creación, que en múltiples
ocasiones ha sido y sigue siendo irresponsable, llegando al
grado de ser destructora de la naturaleza. Por lo cual, como
señala expresamente el Papa, hemos de percibir que esta cri-
sis ecológica presente tiene como causas y efectos estas ide-
ologías y actitudes hoy tan extendidas en la vida personal y
social: el relativismo, el materialismo, el consumismo, el ego-
ísmo, el egocentrismo, el individualismo y la insolidaridad.
O sea, abandono del mundo y del pobre van unidos. 

Aunque el Papa está convencido de que hay una salida
posible, para lo cual es viable y necesario asumir, por parte
de cada persona, de los grupos sociales y de los organismos
gubernamentales a todos los niveles, una ecología integral.
Ésta ha de estar caracterizada por ser una ecología ambien-
tal, económica y social. Además ha de incluir una ecología
cultural y una ecología de la vida cotidiana. Para desarro-
llarla debe ejercitarse ampliamente el principio del bien
común y ha de promoverse la justicia entre las generaciones.

Para concretar lo que conlleva esta ecología integral el
Papa invita a “avanzar en algunas líneas de diálogo y de ac-
ción que involucren tanto a cada uno como a la política in-
ternacional”. Y además, afirma, ya que “todo cambio necesita
motivaciones y un camino educativo, propondré algunas lí-
neas de maduración humana inspiradas en el tesoro de la ex-
periencia espiritual cristiana”. Con esta breve presentación
sólo he querido que todos nos animemos a empaparnos de
cuanto esta encíclica nos propone.

Las Misioneras del Corazón de María fueron fundadas en Olot
(Gerona) en 1848 por el Dr. Joaquín Masmitjà de Puig, que nació
en Olot el 29 de diciembre de 1808 y fue ordenado sacerdote el
22 de febrero de 1834. En la diócesis de Gerona ejerció el mi-
nisterio parroquial y desempeñó, entre otros, los cargos de ca-
nónigo penitenciario, arcipreste de la catedral y vicario capitular.
Como sacerdote vivió intensamente los avatares sociopolíticos
de su tiempo.

El trabajo pastoral le hacía patente la
necesidad de combatir el pecado y
sacar a la mujer de la ignorancia, es-
pecialmente en la parte moral y reli-
giosa. Atento a la voz del Espíritu y a
las necesidades de la Iglesia fundó el
instituto religioso de las Hijas del San-
tísimo Inmaculado Corazón de María
para la educación de las niñas en la fe
y para proporcionarles una formación humana integral. Para él,
“la promoción humano-cristiana de la mujer era una pieza clave
en el proceso de regeneración cristiana que trataba de impulsar”.
La devoción al Corazón de María dará forma a la espiritualidad
del nuevo instituto que actualmente lleva el nombre de Misione-
ras del Corazón de María. Siguiendo el carisma del fundador, la
congregación trabaja por el Reino en la doble vertiente: conver-
sión de los pecadores y cristianización de la sociedad mediante
la catequesis y la enseñanza, teniendo preferencia por los más
necesitados.

Las religiosas llegaron a Zamora el 30 de febrero de 1948 para
trabajar con las jóvenes en el aspirantado y residencia. Actual-
mente estamos en la avenida Tres Cruces dedicadas a las ne-
cesidades de la sociedad en catequesis y Cáritas.

La gran inspiración recibida en oración ante la Virgen de los
Dolores, su tesón, valentía e intuición le dieron fuerza a nuestro
fundador para impulsar un nuevo carisma para la Iglesia y el

mundo que contribuyera de manera
práctica a dejar este mundo mejor de
como lo había encontrado… y eso con-
tinua siendo hoy para nosotras, las Mi-
sioneras del Corazón de María, la
tarea, la misión y el compromiso en
nuestra Iglesia y en la sociedad que
nos rodea. COMUNIDAD DE MISIONERAS

DEL CORAZÓN DE MARÍA DE ZAMORA

La Vida Consagrada en nuestra Diócesis:

Misioneras del Corazón 
de María

Carta del

Obispo
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Iglesia, servidora de los pobres
LOS OBISPOS ESPAÑOLES LLAMAN A TODA LA IGLESIA AL COMPROMISO REAL

LA ASAMBLEA PLENARIA DE
LA CONFERENCIA

EPISCOPAL ESPAÑOLA
APROBÓ EL PASADO 24 DE

ABRIL UNA INSTRUCCIÓN
PASTORAL IMPORTANTE

QUE RESUMIMOS
A CONTINUACIÓN

En este documento, los obispos quieren compartir, con
los fieles y con quienes deseen escuchar su voz, su preocu-
pación ante el sufrimiento generado por la grave crisis eco-
nómica, social y moral que afecta a la sociedad española y
su esperanza por el testimonio de tantos miembros de la
Iglesia que han ofrecido lo mejor de sus vidas para atender
a quienes más sufrían las consecuencias de la crisis.

En la primera parte, dedicada a describir la situación so-
cial, los obispos se fijan en los nuevos pobres y las nuevas
pobrezas, de manera especial la que
sufren, en primer lugar, las familias
golpeadas por la crisis. En ellas no es
difícil encontrar muchos jóvenes sin
trabajo y con grave riesgo de caer en
situaciones desesperadas, ámbitos
en que se da la pobreza infantil, an-
cianos olvidados o mujeres afectadas
por la penuria económica.

Además de las carencias econó-
micas y sociales en las familias, los
obispos señalan también la pobreza
en el mundo rural y en quienes se dedican al mar, y acentúan
la pobreza originada por la emigración que, haciendo visible
el derecho a encontrar mejores condiciones de vida, hoy sig-
nifica la pobreza de los más pobres. Los inmigrantes sufren
más que nadie la crisis que ellos no han provocado y los pa-
íses que los reciben recortan sus derechos y limitan, tam-
bién para ellos, los servicios sociales básicos. Los obispos
piden en este ámbito a las autoridades nacionales y de la

Unión Europea actitudes de generosa acogida y coopera-
ción con los países de origen que permitan su desarrollo.

Además de las nuevas pobrezas, la Instrucción Pastoral
señala como rasgo de la sociedad actual la corrupción, a la
que define como un mal moral y cuyo origen es, según los
obispos, la codicia financiera y la avaricia personal. Estas si-
tuaciones de corrupción provocan alarma social, alteran el
funcionamiento de la economía, impiden la competencia leal
y encarecen los servicios. La corrupción es una grave afrenta

a nuestra sociedad, es una conducta
éticamente reprobable y es un grave
pecado. La necesaria regeneración
personal y social vendrá por un mayor
aprecio al bien común, que se origina
en las virtudes morales y sociales, se
fortalece con la fe y se hace visible en
el amor al prójimo.

Tanto las nuevas pobrezas como la
corrupción están facilitadas por el em-
pobrecimiento espiritual. El talante
personal y el comportamiento moral

de las personas están dañados por la indiferencia religiosa,
el olvido de Dios o la despreocupación por la cuestión sobre
el destino trascendente del ser humano. No se puede olvidar,
dicen los obispos, que la personalidad del hombre se enri-
quece con el reconocimiento de Dios que sostiene nuestra
dimensión ética, nos impulsa al amor a todo hombre, ha-
ciendo de la caridad fraterna la señal distintiva.
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Propuestas

La cuarta parte ofrece ocho propues-
tas esperanzadoras desde la fe para vivir
el compromiso caritativo, social y político.

- Promover una actitud de renovación
y conversión, que nos identifique con
Cristo y que salga al encuentro de los po-
bres, siendo instrumentos para su libera-
ción, promoción e integración en la
sociedad.

- Cultivar una espiritualidad que im-
pulse al compromiso social. Sólo el en-
cuentro con el Amor de Dios, puede
transformar y purificar los corazones de
los discípulos, cambiándolos de egoístas
y cobardes en generosos y valientes; de
estrechos y calculadores, en abiertos y
desprendidos.

- Apoyarse en la fuerza transformadora
de la evangelización, porque el anuncio
del Evangelio, fermento de libertad y de
fraternidad, ha ido acompañado siempre
de la promoción humana y social de aque-
llos a los que se anuncia.

- Como consecuencia de lo anterior,
profundizar en la dimensión evangeliza-
dora de la caridad y de la acción social,
desde el testimonio personal y sin olvidar
el anuncio explícito de Jesús. Tenemos,
además, el reto de ejercer una caridad
más profética. No podemos callar cuando
no se reconocen ni respetan los derechos
de las personas, cuando se permite que
los seres humanos no vivan con la digni-
dad que merecen.

- Promover el desarrollo integral de la
persona y afrontar las raíces de las pobre-
zas. Además de atender a las necesidades
más urgentes, el acompañamiento de las
personas es la base de la acción carita-
tiva: no se trata sólo de asistir y dar desde
fuera, sino de participar en sus problemas
y tratar de solucionarlos desde dentro.

- Defender la vida y la familia como
bienes sociales fundamentales.

- Afrontar el reto de una economía in-
clusiva y de comunión. La reducción de las
desigualdades debe ser uno de los objeti-
vos prioritarios de una sociedad que quiera
poner a las personas, y también a los pue-
blos, por delante de otros intereses. 

- Fortalecer la animación comunitaria. Es
necesario que la comunidad cristiana sea el
verdadero sujeto eclesial de la caridad.

En la segunda parte, la Instrucción señala cuatro factores que ex-
plican la situación social actual. El primero de ellos es la negación de la
primacía del ser humano que se apoya en la dignidad que Dios le otorga.
El segundo es el dominio de lo inmediato y lo técnico en la cultura ac-
tual. En ésta, el primer lugar lo ocupa lo exterior, lo inmediato, lo visible,
lo rápido. La técnica parece ser la razón última de todo lo que nos rodea
y su desarrollo se presenta como la panacea para resolver todos los
males del hombre.

El modelo social centrado en la economía es el tercer factor que ex-
plica esta situación de crisis: la burbuja inmobiliaria, el excesivo endeu-
damiento, la falta de regulación y supervisión de los mercados han
ocasionado una época de recesión, para la que la única solución pre-
sentada es la lógica del crecimiento, como si “más” fuera igual a “mejor”.
Por último, en cuarto lugar, encontramos, como consecuencia de la lógica
del crecimiento, una cierta idolatría de los mercados, cuando en realidad
la actividad económica, por sí sola, no puede resolver todos los proble-
mas sociales; su recta ordenación al bien común es incumbencia, sobre
todo, de la comunidad política, que no debe eludir su responsabilidad.

La tercera parte de la Instrucción consiste en una explicación de los
principios de la doctrina social de la Iglesia que iluminan la realidad y
pueden ayudar a la solución de los graves problemas que le afectan. El
primero de ellos es la primacía de la dignidad de la persona: el ser hu-
mano es la medida de todas las cosas, no un instrumento al servicio de
la producción y del lucro. Los obispos instan a un modelo de desarrollo
que ponga en el centro a la persona. Si la economía no está al servicio
del hombre, se convierte en un factor de injusticia y exclusión.

El segundo principio es que los bienes tienen una dimensión social
y un destino universal, como se vivía ya en el Antiguo Testamento y en-
señaron los Padres de la Iglesia. La acumulación de los bienes en pocas
manos es una grave injusticia, pues la propiedad privada está orientada
al bien común. Por eso, dice la Iglesia, Dios ha destinado la tierra y
cuanto ella contiene para uso de todos los hombres y pueblos. En con-
secuencia, los bienes creados deben llegar a todos de forma equitativa,
según los principios de la justicia y de la caridad.

En la vida social, otro principio ineludible es el de la solidaridad y el
equilibrio entre los derechos y los deberes. La solidaridad es el empeño
firme y perseverante por el bien común, es decir por el bien de todos y
cada uno. La convivencia implica que los derechos de unos generan de-
beres en otros y que la satisfacción de unos depende de la diligencia de
los otros. Los derechos económico-sociales no pueden realizarse si
todos y cada uno de nosotros no colaboramos y aceptamos las cargas
que nos corresponden; de igual modo que el derecho a los bienes ma-
teriales conlleva el deber del trabajo diligente del hombre. El bien común
es el bien de ese “todos nosotros”, formado por individuos, familias y
grupos intermedios que se unen en una comunidad o sociedad. Desear
el bien común y esforzarse por él es exigencia de justicia y caridad.

El principio de subsidiariedad señala las funciones y responsabilida-
des que corresponden a las personas individuales en el desarrollo de la
sociedad a través de comunidades y asociaciones de orden familiar,
educativo, cultural, etc. Al mismo tiempo, regula las funciones que co-
rresponden al Estado y a los cuerpos sociales intermedios, para impe-
dir la tendencia totalitaria de los estados. El principio de subsidiariedad
permite un justo equilibrio entre la esfera pública y la privada; reclama del
Estado el aprecio y apoyo a las organizaciones intermedias y el fomento
de su participación en la vida social. Por último, entre los principios de
la Doctrina Social se señala el derecho a un trabajo digno y estable que
permite la integración y la cohesión social, por lo que cualquier política
económica debe estar al servicio del trabajo digno. 



Contenedores de ropa e inserción laboral

◗ ACTUALIDAD DIOCESANA6

El obispo de Zamora, Gregorio Martí-
nez Sacristán, firmó el pasado mes de
junio nuevos nombramientos de sacer-
dotes que detallamos a continuación.

NOMBRAMIENTOS DIOCESANOS
- José Francisco Matías Sampedro:

vicario judicial y delegado episcopal

para las Cofradías y Hermandades de
la Diócesis.

- Pedro Faúndez Mayo: vicario judi-
cial adjunto y vicerrector del Seminario
Diocesano San Atilano.

- José Manuel Rubio Maldonado:
notario de la Curia Diocesana.

- José Ángel Rivera de las Heras:
deán-presidente del Cabildo de la S.I.
Catedral de Zamora.

NOMBRAMIENTOS PARROQUIALES
- Santiago Martín Cañizares: pá-

rroco de Villarrín de Campos y encar-
gado de Barcial del Barco, Bretó,
Granja de Moreruela, Otero de Sarie-
gos, Santovenia y Villaveza del Agua.

- Santiago Alonso Ferreras: cura en-
cargado de Arquillinos y Villalba de la

Lampreana, y capellán de la Residencia
de ancianos “Matías Alonso” de Cáritas
Diocesana en Villarrín.

- José Álvarez Esteban: párroco de
Moreruela de los Infanzones y encar-
gado de Cubillos.

- Manuel Iglesias Martín: párroco de
La Bóveda de Toro y encargado de
Guarrate, El Pego y Villabuena del
Puente.

- Cesa Pedro Rosón Martín.
- Narciso Jesús Lorenzo Leal: pá-

rroco de San Vicente Mártir y San Juan.
- José María Casado Salvador: vi-

cario parroquial de las parroquias de
San Vicente Mártir y San Juan.

- Cesa Plácido Isidro Álvarez.
REDACCIÓN

El obispo firma nuevos nombramientos pastorales

CÁRITAS DIOCESANA

Ya hace un año desde
que Cáritas Dioce-
sana de Zamora, a

través de la empresa Camino
de Inserción, puso en marcha
un espacio de economía soli-
daria, “El Armario de la
Reina”, donde todas las per-
sonas pueden adquirir pren-
das de vestir, zapatos y
complementos a bajo coste,
sin olvidar que aquella pobla-
ción más vulnerable tiene ac-
ceso a todo ello de forma
gratuita. Gracias a las dona-
ciones hechas y a las com-
pras realizadas en “El Armario
de la Reina”, Cáritas puede
seguir generando nuevos
puestos de trabajo tan nece-
sarios para el desarrollo inte-
gral de las personas y su
dignificación como tales.

Desde que se produce la
donación de ropa hasta que
llega a la “tienda-espacio so-
lidario" se necesita un pro-
ceso de recogida, transporte,

selección e higienización y
posterior traslado a la tienda.
Para facilitar todo esto se
han distribuido por la capital
27 contenedores de recogida
de residuos textiles:
1. Plaza de San Frontis
2. Plaza Virgen de la Guía
3. Salida del Puente de Hie-
rro dirección Aceñas
4. Trascastillo, esquina con
C/Santiago
5. C/Espíritu Santo
6. C/Dr. Fleming nº10
7. C/Guimaré nº19
8. C/Ignacio Gazapo, es-
quina con Avda. El Mengue
9. Avda. Obispo Acuña nº3
10. Pl. Mercado de Abastos
11. Plaza de la Puebla
12. Plaza del Cuartel Viejo
13. Parque Eduardo Barrón
14. Plaza Cristo Rey nº3
15. C/Corbeta
16. C/Valdivia nº14
17. C. Comercial Vista Alegre 
18. C/Miguel de Unamuno
19. Plaza de Toros, esquina

con C/Guardia Civil
20. C/Burgos
21. C/Amescua (S.XXI)
22. Ctra. La Hiniesta nº52
23. Plaza San José Obrero
24. Ntra. Sra. de las Merce-
des nº44
25. Avda. de Requejo nº28
26 y 27. Centro Comercial
Valderaduey

Además la ropa se podrá
seguir donando en la sede de
Cáritas en la Plaza de Viriato.

Desde Cáritas se afronta
este nuevo proyecto con ilu-
sión y agradecimiento al
Ayuntamiento de Zamora y

Centro Comercial Valdera-
duey por ceder sus espacios
desinteresadamente para la
colocación de los contene-
dores, a Caja Rural de Za-
mora, a los colaboradores
Martínde Arte Comercial y
Relieves Valderaduey, así
como a los voluntarios y tra-
bajadores de Cáritas por su
trabajo e ilusión y el apoyo
depositado en esta nueva
andadura, y a todos los ciu-
dadanos, que son los verda-
deros artífices de este
proyecto.

PABLO RODRÍGUEZ ROMO

Sacerdotes



Desde el pasado 7 de julio, el
Museo Diocesano de Zamora (en la
iglesia de Santo Tomé) alberga su
sexta exposición temporal. En ella
pueden contemplarse 21 esculturas
pequeñas traídas de las parroquias
de Arcenillas, Cañizo, Casaseca de
las Chanas, Morales del Vino, Pere-
ruela, Samir de los
Caños, Tagarabuena,
Toro, Villanueva del
Campo y Villaralbo,
además de la iglesia de
San Andrés de Zamora.
Tallas de pequeño for-
mato que habitual-
mente no pueden
contemplarse tan de
cerca y que ahora reci-
ben al visitante en el
Museo Diocesano,
nada más entrar.

Según explica el director del Museo,
José Ángel Rivera, se han escogido
piezas que destacan sobremanera y
que en muchos casos se encuentran
en los sagrarios –sobre todo cuando
son parejas de apóstoles– y en reta-
blos pequeños.

En el programa de la muestra Rivera
explica que la elaboración del catá-
logo monumental de la provincia de
Zamora por Manuel Gómez-Moreno,

publicado en 1927, supuso el punto
de partida del estudio de la historia
del arte en la Diócesis de Zamora.
Ahora el Museo Diocesano ha querido
exhibir en esta muestra temporal una
selección de estas pequeñas escultu-
ras, con el fin de que visitantes y tu-
ristas tengan la posibilidad de

acercarse a ellas y de
contemplarlas con deta-
lle para apreciar sus
cualidades técnicas –
tanto escultóricas como
pictóricas, pues algunas
están adornadas por be-
llas policromías– y admi-
rar su calidad estética.
De este modo, podrán
valorar la excelencia de
algunos de los artistas
que trabajaron para las
iglesias de nuestra Dió-

cesis, y el legado que nos dejaron
nuestros antepasados como expre-
sión plástica de su fe.

Para nuestro deleite se exhiben
obras documentadas y atribuidas a
Jacques Bernal, Diego de Ronza,
Pedro Ortega, Juan Falcote, Juan de
Montejo, Sebastián Ducete, Juan Ruiz
de Zumeta, Gaspar de Acosta y Anto-
nio Tomé, entre otros, y que abarcan
desde el siglo XVI al XIX. REDACCIÓN

En los salones de la parroquia de San
Frontis se conservan distintas obras del
pintor leonés Kiko Argüello, iniciador del
Camino Neocatecumenal, que dan
cuenta de la relación del autor con esta
parroquia a partir de la catequización del
año 1967. Entre todas ellas destaca, por
su entidad, un mural pintado en 1994
que representa las escenas de la Nativi-
dad, el Bautismo de Cristo y la Tumba
Vacía sobre un fondo de pan de oro. Si-
guiendo la estética del icono oriental, es-
tilo característico de este autor que ha
recuperado el canon de grandes maes-
tros como Andrei Rublev, también se

aprecian atisbos de moderni-
dad en una pincelada que
muestra la influencia de Ma-
tisse, Braque o Picasso. 

Esta obra introduce en el
aula celebrativa un foco pictó-
rico relacionado con los sig-
nos y símbolos rituales
presentes en la liturgia y en la
asamblea cristiana utilizando la imagen
en un sentido catequético. Así, teniendo
presente el espacio litúrgico en el que se
inserta, el mural zamorano recupera la
via pulchritudinis (camino de la belleza)
relacionando evangelización y belleza, lo

cual convierte a la obra de arte en un ve-
hículo para reflejar los contenidos fun-
damentales de la historia de la
salvación: la encarnación, muerte y re-
surrección de Jesús.

MARÍA DIÉGUEZ
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Teresa y la familia

◗ CULTURA

Dios es familia. La Trinidad es Familia de
Amor. Teresa de Jesús es una santa de
familia, vive en familia, no es una solitaria
de la evangelización. Su vida de comuni-
dad es un cielo en la tierra. “Esta casa es
un cielo, si lo puede haber en la tierra,
para quien se contenta sólo de contentar
a Dios”. “Aquí todas han de ser amigas,
todas se han de amar, todas se han de
querer, todas se han de ayudar; y guár-
dense de particularidades, por santas
que sean”. La vida de familia para Teresa
es el otro, al que dedicarse y entregarse.
Uno mismo ocupa el último lugar, el
mejor lugar. De esta manera todos y cada
uno de los miembros de la familia son
únicos e irrepetibles. En Teresa, todo mo-
delo que se sale de los esquemas del
Creador, cae por sí mismo. Cada miem-
bro de la familia tiene una tarea intrín-
seca, una función esencial e insustituible
que difícilmente puede suplirse. Este
tiempo de verano es ideal para esa vida
de familia. Tiempo de descanso para mu-
chos, de interiorizar, reflexionar, leer, dis-
frutar de sol y naturaleza; vivido en
familia, será una ocasión ideal para cre-
cer juntos, por dentro. Dos libros pueden
ayudarnos: Relatio Synodi - Conclusio-
nes del sínodo de la familia y Jesús de
Nazareth y la familia, de Javier de la Torre
(ed. San Pablo). ROGELIO CABADO

AÑO TERESIANO

Pintura mural en San Frontis

Arte y Fe >> PATRIMONIO ARTÍSTICO DIOCESANO

El valor de lo pequeño



AGENDA
M E N S U A L

SEMINARIOS
Curso sobre educación afectiva y sexual
para formadores de los Seminarios de
toda España organizado por la Comisión
Episcopal de Seminarios y Universidades
de la Conferencia Episcopal Española. 
• Seminario San Atilano.
• Del 20 al 24 de julio.

EJERCICIOS
Tandas de ejercicios espirituales para reli-
giosos en la Casa de Ejercicios de Zamora
(información e inscripciones en el tel. 980
531 670). 
• Del 21 al 30 de julio: dirigida por Jorge
Vázquez, SJ.
• Del 1 al 10 de agosto: dirigida por Ismael
García, SJ.

ADORACIÓN NOCTURNA
Vigilia de Adoración Nocturna abierta a
todos los fieles en la víspera de la Asunción
de María.
• Iglesia del convento del Corpus Christi
(Tránsito).
• Viernes 14 de agosto, 22,30 h.

HOJA DIOCESANA

Este verano, Iglesia en Zamora volverá a
tu parroquia en las fechas siguientes: 
• Domingo 16 de agosto.
• Domingo 13 de septiembre.

Recuerda que puedes descargar la hoja
diocesana en PDF de la página web
www.diocesisdezamora.es y con el
móvil capturando este código:

Iglesia en Zamora
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Delegación Diocesana de Medios de Comunicación Social.
Apartado 243. 49080 Zamora. Tel. 695 577 979. 
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Colabora con CÁRITAS.
Ayudando te ayudarás.

Para información y donativos:
Cáritas Diocesana y en tu parroquia

Reportaje gráfico

1. Reunión de eva-
luación del curso
pastoral en la Dele-
gación Diocesana
para la Familia y
Defensa de la Vida
(13-6) 
2. Peregrinación
nocturna a San
Pedro de la Nave
(3/4-7) 
3. El Seminario
Mayor celebra San
Pedro con el obispo
en la parroquia de
San Ildefonso (29-6) 
4. Zamoranos en el
Aula Regional de
Catequistas en Ávila
(3/4-7) 
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